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BALTASAR  (14  años),  hijo 
DON  ROMÁN,  tio  de 
DIEGO  (15  años). 

DON  JENARO. 


Época  aetuaL 


-  PROPIEDAD 

DERECHOS  RESERVADOS 


VIUDA  DE  A.  G.  IZQUIERDO*.  DR.  MATA,  3.— MADRID 


AL  SEÑOR 


D.  José  Torres  y  Reina 

Querido  Torres : 

Inspirada  esta  obrita  en  el  drama  que 
conserva  usted  inédito  y  que  titula  EL 
MONETARIO,  a  nadie  mejor  que  a  usted 
puedo  dedicarla . 

Acepte  usted,  pues,  esta  dedicatoria 
como  una  prueba  del  verdadero  afecto 
que  le  profesa  su  amigo, 

EL  AUTOR 

t 


ACTO  UNICO 


Decoración:  Un  cuartito  modestamente  amue¬ 
blado.  Una  mesa,  varias  sillas.  Otra  mesita 
pequeña  con  una  caja  larga,  negra  y  con  tapa 
de  cristal.  En  el  fondo  de  esta  caja  algunas 
alhajas  Distribuidos  convenientemente,  va¬ 
rios  instrumentos  propios  del  oficio  de  plate¬ 
ro.  Algunos  libros  y  una  baraja. 

ESCENA  PRIMERA 
BALTASAR 

4 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  sentado  a  la  mesa  y  con  una 
baraja  en  la  mano.  Dos  cartas  sobre  la  mesa.) 

Baltas.  Hoy  estoy  de  buena  suerte. 

(Apuntando.)  Apunto  a  la  sota. 

(Volviendo  las  cartas  y  con  alegría.)  ¡Sota! 

No  me  falla  ni  una  carta. 

Esto  es  bueno.  Veamos  otra. 

(Recoge  todas  las  cartas,  las  baraja  precipitada  - 
mente  y  echa  dos  descubiertas  sobre  la  mesa.) 

El  siete  de  oros  y  el  tres. 

Vaya  al  tres  mi  dicha  toda. 

(Sacando  cartas.)  Rey»  caballo,  sota,  dos, 
cinco.  (Alegre.)  ¡Tres!  ¡Esto  es  la  gloria! 
No  hay  duda,  hoy  hago  negocio. 

Mi  propia  suerte  me  asombra. 

Con  esta  combinación, 

que  he  inventado  a  última  hora, 

me  llevo  todo  el  dinero 

de  que  esos  chicos  dispongan. 

Si  una  carta  se  repite 
con  frecuencia,  se  coloca 
en  ella  el  dinero  todo, 
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porque  su  salida  es  cosa 
tan  clara  como  la  luz. 

El  rey  se  da  a  todas  horas 
pues  al  rey  se  pone  siempre. 

Si  la  suerte  se  trastorna 
y  no  se  logra  acertar, 
siempre  la  apuesta  se  dobla, 
y  uno  no  ha  de  equivocarse 
tantas  veces.  Al  fin  brota 
por  primera  vez  la  dicha 
junto  a  mí.  Ya  juguetona 
me  acaricia  y  me  sonríe. 

Soy  feliz;  mi  alma  dichosa 
contempla  al  fin  anhelante 
cumplida  su  ambición  loca. 

Seré  rico.  Yo  no  quiero 
llevar  la  vida  azarosa 
que  arrastra  mi  pobre  padre. 
Ser  platero  es  una  broma; 
es  el  oficio,  sin  duda, 
que  más  me  carga  y  enoja. 

El  carrera  quiere  darme, 
como  a  mi  primo.  Me  encona 
este  afán  por  las  carreras. 

La  que  yo  escojo  es  bien  corta. 
Un  rato  de  buena  suerte, 
y  está  ya  hecha.  Rebosa 
mi  corazón  de  alegría.  (Pausa.) 
Estoy  reparando  ahora 
en  que  el  bolsillo  está  exhausto 
y  que,  aunque  suerte  me  sobra, 
por  falta  de  algunos  duros 
voy  a  perder  tan  hermosa 
ocasión  de  hacerme  rico. 

La  realidad  me  destroza 
cuantas  bellas  ilusiones 
mi  fantasía  se  forja. 

¡Dinero!  ¡Triste  palabra! 

Se  desea  y  no  se  logra 
llegarle  a  poseer.  Tras  él 
la  humanidad  ambiciosa 
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'corre  y  corre  eternamente; 
mas  él  la  avaricia  doma, 
negándose  a  los  afanes 
de  quien  así  le  ambiciona. 

¡Dinero!  Por  no  tenerlo 
mis  ojos  con  pena  lloran. 

¡Yo,  que  podía  ser  tanto, 
es  fuerza  que  poco  escoja. 

¿De  qué  me  sirves,  fortuna; 
de  qué,  suerte  veleidosa, 
si  por  no  tener  dinero 
mi  esperanza  desmoronan 
del  mondo  las  realidades, 
que  con  impiedad  me  acosan? 
(Vacilando.)  ¡Si  alguno  me  lo  prestase! 
Por  un  día...,  por  una  hora... 

Yo  podría  devolvérselo 
en  seguida,  que  boy  corona 
de  seguro  el  mejor  éxito 
mis  planes.  (De  pronto )  ¡Qué  luminosa 
idea!  Aquí  hay  mil  alhajas. 

(Se  acerca  a  la  caja.) 

^Deteniéndose.) Pero, ¿qué  es  lo  que  sonroja 
mi  frente?  ¡Bah!  Cojo  una. 

(Cogiendo  una  sortija.) 

Esta  sortija  es  muy  mona. 

Me  voy,  juego,  gano,  vuelvo, 
la  coloco,  y  nadie  nota 
que  un  momento  de  ahí  faltó. 

Ya  todo  a  pedir  de  boca. 

<Se  detiene  un  momento  asustado;  después  guarda  la 
sortija  precipitadamente  y  se  sienta.  Abre  un  libro  y 
hace  que  lee.) 

ESCENA  II 

D.  ROMÁN  y  BALTASAR 

(D.  Román  entra  vestido  con  un  largo  chaquetón 
y  un  bonete.) 

D.  Rom.  ¿Qué  haces? 

Baltas.  Estoy  estudiando. 
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D.  Rom.  Estás  hecho  buena  alhaja. 

¿Y  qué  esto?  (Reparando  en  las  cartas  ) 

Saltas.  Una  baraja. 

D.  Rom.  Pasas  la  vida  jugando. 

Baltas.  Mis  ocios  por  distraer, 

pues  ya  acabé  de  estudiar, 
las  cartas  a  barajar 
me  puse. 

B.  Rom.  ¡Grave  quehacer! 

Saltas.  No  he  hecho  más  que  un  solitaria 
y  ni  he  pasado  un  momento. 

D.  Rom.  Pues  ese  entretenimiento 
no  es,  Baltasar,  necesario. 

Esa  perversa  afición 
que  demuestras  hacia  el  juego 
debes,  hijo,  desde  luego, 
contener  sin  compasión. 

¿Tú  sabes  adonde  lleva 
ese  barajar  sin  tino? 

Mira  más  por  tu  destino. 

Que  tu  corazón  se  mueva 
hacia  mejores  afanes; 
piensa  en  otras  distracciones, 
despierta  otras  aficiones 
y  proponte,  hijo,  otros  planes. 

Eso  de  sólo  pensar 
dónde  has  de  poner  la  sota, 
tu  mente  ofusca  y  embota, 
y  te  ciega,  Baltasar. 

Horror  me  da  tu  manía, 
pues  a  muchos  ella  pierde. 

¡Ojalá  el  tapete  verde 
no  te  aprisione  algún  día! 

En  él  muchos  han  perdido 
honra,  familia  y  caudal, 
y  a  alguno  le  ha  ido  tan  mal, 
que  su  vida  ha  maldecido. 
Primero,  juegos  de  manos, 
después,  solos  inocentes, 
luego,  juegos  imprudentes, 
más  tarde,  afanes  insanos 
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por  poseer  lo  que  la  suerte 
a  otro  lo  quiso  otorgar. 

Primero,  parco  enjugar, 
después,  en  el  jugar  fuerte. 

Perder  y  pedir  prestado. 

No  poderlo  devolver, 
y  más  tarde  comprender 
que  ya  el  crédito  ha  acabado. 

Vacilar,  pas^r  de  probo 
a  insensato  y  pendenciero; 
buscar  en  vano  dinero, 
y  al  fin  pedírselo  al  robo. 

Baltas.  (Asustado.)  ¡Padre! 

D.  Rom.  Pues  ésa  es  la  historia 

del  jugador,  que  algún  día 
en  una  cárcel  expía 
su  maldad  harto  notoria. 

Explícate  ahora,  hijo  mío, 
por  qué,  al  distraerte,  me  enojas, 
y  que  ni  aun  las  cartas  cojas 
con  tal  terquedad  ansio. 

Baltas.  Ya  no  las  vuelvo  a  tocar; 

D.  Rom.  Así  quiero.  Ahí  viene  Diego. 

Yo  me  voy  a  trabajar  (Vase.) 

(Baltasar  queda  pensativo.) 

k 

ESCENA  !II 
BALTAS  \R  y  DIEGO 

(Aparte  y  sin  ver  a  Diego,  que  se  habrá  quedado  en  el 
dintel  de  la  puerta  mirándole.) 

Baltas.  No  sé  en  el  pecho  qué  siento; 
me  quema  extraño  calor. 

Tiemblo  ..  ¿Si  será  rubor? 

¿Si  será  arrepentimiento? 

Diego.  (Aparte  )  Le  encuentro  muy  preocupado 
Baltas.  (ídem.)  Del  castigo  no  me  eximo. 

Diego.  (ídem.)  Pero,  ¿qué  tendrá  mi  primo? 
BaLTAS.  (Idem  de  pronto  y  cogiendo  el  sombrero.) 

Me  voy,  el  paso  está  dado. 
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Me  protegerá  la  suerte. 

Hoy  es  mía  la  partida. 

No  pierdo.  Voy  en  seguida. 

Diego.  (Aparte.)  Va  a  salir  y  en  mí  no  advierte. 
(Alto.)  ¡Baltasar! 

Baltas.  (ídem.)  ¡Diego! 

Diego.  ¿Te  pasa 

algo  grave? 

Baltas.  No.  ¿Por  qué 

me  lo  dices? 

Diego.  ¡Yo!...  No  sé; 

pero  no  paras  en  casa 
ni  un  momento,  y  cuando  estás 
te  encuentro  tan  pensativo, 
que  no  me  falta  motivo 
para  pensar... 

Baltas.  ¡Concluirás!... 

¿Qué  te  importa  de  mis  males, 
ni  qué  de  mis  sinsabores? 

Cuida  de  asuntos  mayores 
y  no  de  simplezas  tales. 

Me  voy  porque  he  dado  cita, 
y  a  ella  no  debo  faltar. 

AdiÓS  ya.  (Vase.) 

Diego.  Le  voy  a  espiar, 

porque  bien  lo  necesita 

(Va  a  salir  y  en  el  mismo  momento  entra  D.  Jenaro.) 


ESCENA  IV 


DIEGO,  D  JENARO,  luego  D.  ROMÁN 


D.  Jen. 
Diego. 
D.  Jen. 


Diego. 
D.  Jen. 
Diego. 
D.  Jen. 


Buenos  días. 

Buenos  días. 

Entré  hace  un  rato  en  la  tienda 
y  me  dijeron  que  estaba 
el  dueño  aquí,  y  aunque  sea 
molesto,  aquí  me  he  plantado. 
Usted  nunca  nos  molesta. 
Muchas  gracias. 

Subió  ha  poco. 
Para  mí  es  de  grau  urgencia 


I 
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recoger  la  sorfcijita 
que  porque  la  compusiera 
hace  días  le  entregué. 

Hoy  se  va  el  interesado, 
y  hoy  entregársela  es  fuerza . 

Dibgo.  Le  llamaré.  (Gritando.)  ¡Don  Román! 

D.  Rom.  (Dentro.)  Allá  voy. 

DJEGO.  (Por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Aquí  le  esperan. 

(A  D.  Jenaro )  Me  voy  ya  con  su  permiso, 
pues  tengo  bastante  priesa. 

Adiós.  (Aparte )  Lograré  alcanzarle. 
Confío  en  mi  ligereza.  (Vase.) 

D.  Rom.  ¿En  qué  puedo  a  usted  servirle? 

¿Qué  es  lo  que  de  mi  desea? 

D.  Jen.  Vengo  por  mi  sortija, 

que  supongo  ya  compuesta, 
pues  por  ella  usted  me  dijo 
que  en  este  día  viniera. 

D.  Rom.  ¿La  sortija  de  diamantes? 

D.  Jen.  La  misma. 

D.  Rom.  Aquí  está.  (Dirigiéndose  a  la  caja.) 

D.  Jen.  Pues  venga. 

D.  Rom.  (Mirando  a  la  caja  y  muy  turbado.) 

¿Cómo  es  esto?  La  compuse 
y  aquí  no  la  encuentro.  ¡Buena 
la  hemos  hecho  si  no  la  hallo! 

Mas  parecerá  por  fuerza. 

Aquí  se  coloca  todo 
en  seguida  que  se  arregla. 

¿Estará  en  la  tienda?  No. 

No  es  posible.  Esto  me  apena. 

No  me  explico  cómo  falta. 

D.  Jen.  ¿Qué  ha  pasado?  ¿No  la  encuentra? 

D.  Rom.  (Confuso.)  No;  sin  duda,  caballero, 
me  equivoqué.  Pero.  . 

D.  Jen.  (Aparte.)  Tiembla. 

Esto  no  es  un  buen  indicio. 

¿Querrá  quedarse  con  ella? 

D.  Rom.  Ño  debe  estar  acabada; 

mejor  será  que  usted  vuelva. 
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D.  Jen.  Volveré  esta  misma  tarde.  (Con  intención.) 
D.  Rom.  Sí,  señor,  como  usted  quiera. 

D.  Jen.  (Con  intención.)  ¿Parecerá  la  sortija? 

D.  Rom.  (Con  arrogancia.)  ¿Duda  usted  de  que  pa- 
D.  Jen.  Usted  dispense.  Hasta  luego.  [rezca? 
D.  Rom.  Hasta  después. 

D.  Jen.  (Aparte  )  Ya  me  pesa, 

el  habérsela  entregado . 

¡Como  no  me  la  devuelva!  (Vase.) 

ESCENA  V 
D.  ROMÁN 

No  está.  ¿Me  la  habrán  robado? 

No  puede  ser.  ¡Si  no  entra 
nadie  en  esta  habitación! 

(Dudando  )  ¡Mi  sobrino!  ¡Mi  hijo!  Fuera 
calumnia  pensar  en  ellos. 

No  es  verosímil  que  puedan 
cometer  tan  gran  infamia.  (Pausa.) 

Quizá  la  tenga  en  mi  casa 
de  trabajo;  pero  >  o 
tengo  la  mayor  certeza 
de  qoe  aquí  la  coloqué. 

En  fin,  voy  a  ver,  no  sea 

que  me  equivoque.  ¡Es  extraño 

que  así  una  cosa  se  pierda!  (Vase.) 

ESCENA  VI 

BALTASAR 

(E otra  cabizbajo.)  ¡Infeliz!  ¡Triste  de  mí! 
¡Qué  poco  mi  afán  alcanza! 

¡Ha  muerto  ya  mi  esperanza! 

¡Todo  al  cabo  lo  perdí! 

Me  amaga  la  tempestad 
inminente,  inevitable. 

(Con  desesperación.) 

¡Soy  un  vil,  un  miserable! 

¿Quién  de  mí  tendrá  piedad? 
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Mi  castigo  es  consecuencia 
fatal  de  cuanto  pequé. 

Ese  anillo  que  robé 
me  está  ahogando  en  la  conciencia. 
Sufriré,  aunque  no  me  cuadre, 
la  deshonra  de  mi  crimen. 

Sus  cadenas  ya  me  oprimen. 

Me  siento  malo.  (De  pronto.)  ¡Mi  padre! 

ESCENA  VII 

BALTASAR  y  D.  ROMÁN 

D.  Rom.  Hijo  mió,  estoy  perdido. 

Con  mi  desgracia  batallo. 

Por  más  que  busco,  no  la  hallo . 
Baltas.  ¿Pero  qué  te  ha  sucedido? 

Perdóname  que  te  exija 
que  lo  que  te  apena  asi 
me  cuentes. 

D.  Rom.  ¡Ah!  La  perdi. 

Baltas.  (Con  curiosidad.)  ¿Qué  has  perdido? 

D.  Rom.  (Con  desesperación.)  ¡La  sortija! 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  D.  JENARO 

(Baltasar  se  sienta  en  un  rincón  y  queda  con  la  cabeza 

escondida  entre  las  manos.) 

e 

D.  Jen.  Don  Román,  las  cosas  claras. 

D.  Rom.  (Aparte.)  Aquí  esta  el  dueño.  ¡Dios  mío! 
Baltas.  Soy  un  sér  abominable. 

D.  Jen.  No  aguanto  más;  necesito 
esa  sortija.  No  es  mía, 
y  no  quiero  compromisos. 

D.  Rom.  Don  Jenaro,  no  la  tengo. 

D.  Jen.  Pues,  ¿qué  ha  hecho  usted? 

D.  Rom.  La  he  perdido. 

D.  Jen.  Don  Román,  esa  disculpa 
ni  la  creo,  ni  la  admito. 
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Me  dará  usted  la  sortija, 
o  si  nó  irá  usté  a  presidio. 

Eso  es  robar  sin  careta. 

D.  Rom.  ¡Don  Jenaro! 

D.  Jen.  Es  aún  más  digno 

el  que  exponiendo  su  vida 
sale  a  robar  a  un  camino, 
que  el  que  asi,  desde  su  casa, 
sin  arriesgarse,  tranquile, 
al  prójimo  desvalija. 

Deme  usted  la  alhaja,  digo. 

D.  Rom.  Basta  ya.  No  aguanto  más. 

D.  Jen.  Venga  esa  sortija,  be  dicho. 

D.  Rom.  No  la  tengo,  don  Jenaro: 
pero  si  la  suerte  quiso 
depararme  este  disgusto, 
yo  no  quiero  recibirlo. 

D.  Jen.  No  callo. 

D.  Rom.  Callará  usted, 

porque  yo  cuantos  perjuicios 
con  la  perdida  le  irrogo, 
con  dinero  le  indemnizo. 

Pida  usted  la  vida  entera; 
yo  se  la  entrego  sumiso. 

D.  .Ten.  Esta  usted  hecho  buen  maula. 

D.  Rom.  ¡Por  Dios! 

D.  Jen.  (con  iroi  ía  )  Es  usted  muy  fino. 

(Exaltan  ¡<  se. , 

¡Qué  tienda  ni  qué  ocho  cuartos! 
Yo  ot  a  cosa  no  le  pick) 
que  mi  alhaja.  Venga  pronto. 
Ha  sido  usted  harto  listo, 
para  abusar.  . 

D.  Rom.  ¡Caballero! 

D.  Jen.  De  mi  confianza. 

D.  Rom.  No  he  visto 

en  los  años  que  ya  llevo 
ejercitando  mi  oficio, 
ninguno  que  así  a  insultarme 
como  usted  se  haya  atrevido. 

D.  Jen.  Porque  hay  muchos  inocentes. 
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D.  Rom.  Yo  nunca  he  dado  motivo 
para  que  se  atreva  nadie 
a  faltarme. 

D.  Jen.  Le  suplico 

que  no  me  hable  de  sus  dones, 
pues  no  me  importan  un  mito. 

Si  no  quiere  usted  insultos, 

(Entra  Diego  y  queda  suspenso  en  la  puerta  y 
escuchando.) 

obre  usted  como  es  debido. 

D.  Rom.  Por  la  gloria  de  mi  madre, 
por  el  honor  de  mis  hijos, 
por  cuanto  adoro  en  el  mundo, 
por  cuanto  en  el  mundo  admiro, 
pido  a  usted  que  compadezca 
mi  situación;  el  suplicio 
que  estoy  ahora  padeciendo, 
el  doloroso  martirio 
que  me  tortura.  ¡Por  Dios, 

(Arrodillándose.) 

sólo  ante  usted  me  arrodillo! 

Usté  es  el  único  hombre 
que  así  de  hinojos  me  ha  visto; 
confírmese  en  mi  honradez; 
llévese  usted  cuanto  es  mío; 
yo  gustoso  se  lo  entrego, 
y  sólo  en  cambio  le  pido 
que  no  arroje  usté  una  mancha 
sobre  mí  de  escarnio.  Inclino 
mi  cerviz  a  usté;  obedezco 
sus  más  ínfimos  designios; 
soy  su  siervo,  soy  su  esclavo; 
pero  el  sagrado  apellido 
que  mi  padre  me  legó 
quiero  conservarle  digno; 
no  quiero  que  el  mundo  pueda 
empañar  su  honrado  brillo, 
porque  es  de  mi  padre  el  nombre 
lo  que  en  el  mundo  en  que  vivo 
más  acato,  más  adoro, 
más  respeto  y  más  estimo. 
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(Con  rapidez  y  levantando  a  su  padre.) 

Soy  el  sér  más  despreciable. 

No  niegues  más .  Yo  he  cogido 
esa  sortija.  Yo  soy 
quien  te  la  ha  robado. 

(Levantándose  y  con  asombro.)  ¡Hijo! 

ESCENA  IX 
Dichos  y  DIEGO 

Diego.  No  es  cierto,  que  he  sido  yo; 

y  en  prueba  de  ello,  aquí  está. 

(Enseña  la  sortija.) 

( \  D.  Jenaro  )  Tome  usted.  Váyase  ya. 

D.  Jen.  Y  usted,  ¿por  qué  la  cogió? 

Diego.  Porque  me  quise  lucir. 

D.  Rom.  Tu  gusto  me  salió  caro. 

Diego.  Perdóneme  usted. 

Baltas.  (Aparte  )  ¡Es  raro! 

¿Quién  se  lo  pudo  decir? 

D.  Rom.  ¡Oh!  Diego,  sí,  te  perdono. 

(A  Diego,  mirando  a  Baltasar  y  con  intención.) 
¡Qué  noble  es  tu  corazón! 

Baltag.  Yo  a  ti  te  pido  perdón. 

(a  Diego.)  Parecerme  a  ti  ambiciono. 
DlBGO.  (Cogiendo  por  la  mano  a  Baltasar  y  llevándole 
a  un  lado  de  la  escena.) 

Baltasar,  antes  te  espié; 
fui  anhelante  tras  de  ti; 
todo  lo  que  hiciste  vi, 
y  la  alhaja  rescaté. 

Baltas.  Ese  interés,  Diego,  te  honra. 

Diego,  Al  fin  te  he  reivindicado. 

Baltas.  Reniego  de  mi  pecado. 

Diego.  Te  libré  de  la  deshonra. 

Que  siempre  tu  alma  recuerde 

(Señalando  a  D  Jenaro.) 

de  ese  hombre  los  fieros  modos, 
y  a  su  vista  aprendan  todos 
a  huir  del  tapete  verde.  (Telón.) 


Baltas. 


D.  Rom. 


FIN 
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PARA  NIÑAS 

A  un  embuste,  otro  mayor... 
Balcón  (El).  Capricho  dra¬ 
mático . 

Banda  de  honor  (La).  Cuento 
Día  de  Año  Nuevo  (El)  Ju¬ 
guete  .  . 

Fabiola.  Drama . 

Fiesta  déla  Virgen  (La).  Loa. 

Juez  (El).  Monólogo . 

Lili.  Esbozo  de  comedia.  - 
Manojo  de  claveles  (El).  Pa¬ 
sillo  cómico . . . 

Nerón.  Monólogo  histórico.. 
Pandora.  Cuadro  dramático 
Perdonar  las  injurias.  Dra¬ 
ma . 

Primera  lágrima  (La).  Dra¬ 
ma . 

Recreo  (El).  Boceto . 

Revoltosa  (La).  Juguete.  . . . 
Subasta  (La).  Pasatiempo 
Travesuras  de  Lola  (Las). 

Juguete  cómico. . . 

Vecino  de  enfrente  (El).  Mo¬ 
nólogo.  ...  . . . 

Violeta.  Drama . 

PARA  ÑIÑOS 

Abdallah.  Cuadro  dramático 
Avaricia  rompe  el  saco  (La). 

Com  dia . 

Bombones  (Los).  Capri  ho 

cómico . 

Consolar  al  triste.  Comedia. 
En  el  cementerio  Monólogo. 
Enemigo  (El).  Cuadro  dra¬ 
mático  . 

Escuela  del  impaciente.  Co¬ 
media  .  .  ...  . 

Enseñar  al  que  no  sabe.  Co¬ 
media . 

Extremos  (Los).  Comedia  . 
Mejor  guardián  (El).  Boceto 

dramático . 

Modestia  y  resignación. 

Cuadro  histórico . 

Monito  de  imitación .  Moró- 

logo. . 

No  es  tarde.  Capricho. . .  . 
Noche  de  Reyes  (La).  Ca¬ 
pricho  . . . . . 

Pastor  de  Lusitania  (El). 

Cuadro  histórico . 

Pequeño  y  el  grande  (El). 
Comedia . 


PERSONAJES 

Niñas 

Niños 

n  n  D  n  IU  1  \I  O  S 

4 

» 

K  A  K  A  W  I  W  v  o 

Por  disfrazarse  de  bueno . 

Comedia . 

4 

» 

Quien  mucho  abarca  Pro- 

8 

» 

verbo . 

Regalo  de  los  Reyes  (El). 

6 

» 

Capricho  (segunda  parte 

8 

» 

de  La  Noche  de  Reyes; 

11 

» 

puede  representarse  sola». 

1 

» 

Sertorio.  Cuadro  histórico. 

6 

» 

Suicidio.  Monólogo . 

Taller  de  carpintero  (El). 

5 

» 

Comedia . 

1 

» 

Tapete  verde  (El).  Comedia. 

8 

» 

Turcas  de  Gonzalito  (Las). 

Comedia . 

4 

» 

Yo  quiero  ser  perro . 

5 

14 

» 

PARA  NINAS 

A 

10 

Y  ÑIÑOS 

Adela.  Comedia . 

6 

Al  burro  muerto...  Capricho 

Atolondrado.  Capricho  (ó- 

1 

» 

mico .  . . 

6 

y> 

Bartolo.  Jueuete  cómico.. 

Canario  (El).  Cuento  escé- 

nico)  •  . .  •  • 

» 

b 

Clotilde  y  Amalarico.  Cua- 

dro  dramático . 

» 

6 

Dos  genios.  Comedia... 

Desafío  (El).  Monólogo  dra- 

» 

3 

mático . . 

6 

Joroba  de  la  envidia  (La) 

» 

1 

Pasatiempo . 

Juana  Gray.  Monólogo  his- 

» 

4 

tórico  .  . 

Lo  más  barato.  Comedia  .. 

» 

4 

¡Madre  mía!  Cuadro  dramá 

tico . 

> 

5 

Pájaros  y  flores  Comedia.. 

» 

3 

Patria.  Capricho  histórico. 

Portal  de  Belén  (El).  Zar- 

5 

7.  uela . 

Primero  de  todos  (El).  Mo 

» 

5 

nólogo  dramático . 

Sé  hospitalario .  Comedia... 

» 

1 

Tragedia  de  Sagunto  (La). 

» 

4 

Cuadro  histórico  -  . 

Un  viejo  que  no  fué  joven. 

> 

8 

Cuadro  cómico . 

Verdadera  hermosura  (La). 

» 

5 

Comedia.  ....  . . 

Viuda  de  Don  Rodrigo  (La). 

> 

4 

Cuadro  histórico . i 

PERSONAJES 


Niñas 

Niños 

» 

4 

» 

4 

» 

8 

» 

5 

» 

1 

» 

4 

» 

4 

» 

4 

» 

2 

2 

5 

1 

1 

1 

3 

2 

2 

1 

2 

2 

3 

1 

'  4 

1 

1 

2 

6 

1 

9 

ím* 

2 

2 

2 

3 

4 

1 

1 

2 

6 

6 

1 

2 

1 

3 

1 

2 

1 

3 

2 

2 

2 

5 

